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CAPITULO I: INTRODUCCIÓN 


Introducción 


Con el triunfo de Castilla y Aragón, después de ocho siglos de ocupa- 
ción musulmana, se generó en España un sincretismo en la filosofía, formas 
culinarias y el lenguaje. El catolicismo y el islam no se toleraron e impidieron 
la fusión de ambos pueblos. Europa recorría un largo trayecto en el desarrollo 
del pensamiento y el capitalismo, mientras España combatía a los moros. 

Es necesario trasladarnos a Europa para explicar las raíces históricas que 
dominaban los ambientes de poder en la España de 1492. De esta manera 
tendremos un esquema lógico de los descubridores y su mentalidad. Noso- 
tros los que vivimos en Las Antillas no nos ubicamos en un contexto histó- 
rico de referencia valedero debido a que nos enseñan la historia por partes y 
cuando la estudiamos y analizamos nos sorprende, porque no acertäbamos a 
percibirla con todo el rigor y la importancia que se merece’. 

Los imperios se crearon en Europa debido a un conjunto de causas y 
por eso hubo imperio inglés, francés y holandés. Cada una de las naciones 
europeas quería utilizar y disfrutar en su provecho el ser imperio, que era y 
es una corriente histórica: tener poder. Pero quien nos descubrió no era 
imperio. España no era imperio. Frente a Europa era líder, que es diferente a 
ser imperio; y era líder de la lucha contra los moros a quienes, poco antes del 
descubrimiento, había expulsado de sus territorios*. Europa era un conti- 
nente católico y España era líder, ya que había batallado durante ocho siglos 
contra el infiel, que era el árabe. Castilla se encontraba en su última pelea 


1 Juan Bosch: De Cristóbal Colón a Fidel Castro. 
2 El 2 de enero del 1492. 
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para desalojarlos frente a los muros de Granada, cuando Colón fue a con- 
versar con la reina Isabel. 

La identidad española está basada, desde el siglo XII, en los favores 
reales que obtuvo en Castilla la nobleza guerrera y latifundista. Éstos eran 
contrarios a los intereses de los productores y comerciantes de lana, que era 
el producto más importante en aquella época. Al finalizar el siglo XV, próxi- 
mo a la fecha en que se descubría el llamado Nuevo Mundo, los Reyes Cató- 
licos? reconocieron esos privilegios que tenían más de dos siglos, porque 
toda la organización social se basaba en ellos y la nobleza guerrera y latifun- 
dista era el poder superior en Castilla. Esa nobleza, en sus orígenes monopo- 
lizaba la producción de la lana, impidió el desarrollo de la burguesía lanera 
que había sido el núcleo más fuerte de la burguesía castellana. Por eso, cuan- 
do la burguesía lanera comprendió que no podía luchar contra la nobleza, 
trató de convertirse a su vez en nobleza; ejemplo que siguieron otros grupos 
sociales más débiles. De esos burgueses convertidos a nobles es donde se 
formó la llamada nobleza de segunda. Así, cuando se heredaban bienes debi- 
do a la muerte de un noble la herencia iba a parar a manos del primogénito, 
lo que evitaba la partición de las grandes propiedades y aseguraba el control 
de la nobleza al frente de ellas. Para el ascenso o preeminencia social, los 
otros hijos, los de segunda, tomaban otras vías como el sacerdocio, las ar- 
mas O la administración pública. También, los que no eran de la nobleza 
optaron por utilizar estos canales de ascenso‘. Por tales motivos Castilla 
produjo tantos nobles, cardenales, obispos, canónigos, guerreros, funciona- 
rios, notándose muy pocos burgueses. Era difícil ser imperio cuando las 
órdenes las daba Castilla, carente de una organización efectiva y jerárquica 
de la burguesía, y más cuando el sistema feudal había sido eliminado en 
Occidente. España, en 1492, tampoco era un reino monolítico; era la suma 


Le Flen, Jean Paul, Joseph Pérez y otros. Historia de España. Tomo V. La frustración de un 
imperio. Ed. Labor, Barcelona, 1982. P. 137: “Los Reyes Católicos transmiten a sus 
herederos un instrumento eficaz, el Estado Castellano, coherente, fuerte y dinámico que 
echó en Europa y América las bases de un imperio extenso y rico. Carlos V y Felipe I 
transforman a España en potencia hegemónica. Con los Austria menores se derrumba el 
inmenso poderío español”. 

Roland Mousnier ha descrito el progreso de la burguesía hacia la nobleza en estos térmi- 
nos: “con el cargo empezaba la nobleza, el feudo la acrecentaba, la espada la completaba”. 
O sea, a la posición pública seguía la adquisición de tierras y, finalmente, el ingreso de uno 
o más hijos en el ejército. Se cubría así toda la escala de los valores nobiliarios. (Kamen, 
Henry, El siglo de hierro, ED. Alianza, Madrid, 1977. P. 215.) 
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de dos reinos: el de Castilla, cuya reina era Isabel La Católica; y el de Aragón, 


cuyo soberano era Fernando V. Cada reino tenía su organización propia y 


sólo gobernaba en su territorio. Aragón y Castilla tendrían un rey común 


cuando las dos Coronas se unieran, con Carlos I de España y V de Alemania, 


pero jamás un Estado’ unitario hasta sólo doscientos años después con Feli- 


pe V, el primero de los reyes Borbón de España. 


A la hora del descubrimiento el reino de mayor poder era el de Casti- 


lla, pero el más atrasado. A sus habitantes les tocó descubrir, conquistar y 


organizar el Nuevo Mundo. En los treinta años que siguieron al descubri- 


miento sólo los castellanos y los aragoneses, que son los catalanes, podían 


viajar a América®. Los valencianos, murcianos y habitantes de otras regiones 


5 


Op. Cit. “Los Reyes Católicos crean un Estado moderno y fuerte. ¿El Estado español o el 
estado castellano? Este es el problema”... “Se ha dicho que los Reyes Católicos fundaron 
la unidad nacional en España. Es un error que conviene desterrar. Lo que se inicia en 
1474, con la subida de Isabel al trono de Castilla, y en 1479, con el advenimiento de 
Fernando al trono de Aragón es una mera unión personal. Las dos coronas siguen siendo 
independientes a pesar de estar reunidas en las personas de sus respectivos soberanos. Las 
conquistas comunes pasan a integrar una u otra de las coronas; Granada, las Indias, 
Navarra, forman parte de la corona de Castilla, Nápoles de la corona de Aragón”. 

“Ya en espera en el puerto, obtenidos los permisos, compradas las provisiones y los ajuares 
personales, pagado el pasaje, cumplidos los preparativos de alma y cuerpo y determinada 
la salida de la nave, el traslado y acomodo de cuanto tenía que llevar el pasajero debió ser 
difícil y después un problema permanente. Además de la ropa, objetos personales, cama 
y cacharros guardados en fuertes y pesados baúles el pasajero tenía que llevar su alimen- 
tación y bebida para dos o tres meses de travesía. En el tráfico regular de la carrera en el 
siglo XVI, expone Chaunu, el peso de víveres por hombre oscilaba entre 800 y 900 kg. 
en la salida. Así pues, cada tripulante o pasajero requería y ocupaba en el barco, aproxima- 
damente, una tonelada de carga. Las provisiones de la tripulación se guardaban en tone- 
les, jarras y cajas comunes. En cambio cada pasajero, familias o grupo debían llevar su 
propio cargamento como quisiera y pudiera. Y aquello debió ser una barahúnda de baúles 
para los más importantes y para el resto toda suerte de cajas, jarras, botas de vino, cestos, 
sacos atados diversos, cosas y cacharros sueltos. En Sevilla debió existir una próspera 
industria de fabricación de baúles, sin duda los comerciantes de bastimentos ofrecían 
también los receptáculos adecuados para cargar cada producto. Aún así 800 o 1, 000 
kilos por pasajero de víveres, equipajes y ajuar de dormir, requieren unos 30 6 40 bultos 
manejables. El traslado de todo esto sería problemático y cuestión de muchos viajes, fatiga 
y alguna gritería y el acomodo de las estrecheces de la nave de por sí llena de cuanto es 
necesario para la navegación. Los viajeros avisados procurarían ser los primeros en llegar y 
tomar posesión de los mejores lugares”. (Martínez, José Luis, Pasajeros de Indias, Ed. 


Alianza, Madrid, 1983. P. 93). 
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europeas, como Nápoles y las Sicilias, sólo podían viajar si tenían un pase. 
El papel dominante que iba a tener Castilla, junto a su retraso económico, 
se extendió a toda España; exceptuando ciertos conglomerados sociales de 
Cataluña y Valencia no tan adelantados como algunos sitios de Europa. 

El papel del reino de Aragón sería más bien de derechos humanos. 
Isabel, Las Casas y Montesinos tenían los principios morales de católicos 
sinceros y condenaban lo que sus súbditos hacían en las tierras que se iban 
descubriendo. El rey Fernando no compartía los escrúpulos de Isabel, aun- 
que los respetara, mientras ésta se mantuvo con vida. España descubrió y 
conquistó el Nuevo Mundo sin tener capacidad física ni mental para ello, ya 
que seguía rigiéndose por los principios religiosos del Medioevo europeo y 
la iniciativa particular de los individuos era nula. Esa necesidad histórica, 
indispensable en el desarrollo de los pueblos, fue estrenada por Inglaterra, 
Holanda y Francia quienes concibieron, más de cien años después, que sus 
territorios de ultramar podían cederse a compañías de mercaderes para ser 
usados con fines privados. 


El “descubrimiento”: asunto de Estado 


La causa del descubrimiento no se debió a la ciencia española, la flota 
marina del reino de Castilla, las riquezas de los dos reinos, sus navegantes la 
buena suerte de Colón. El descubrimiento fue un asunto de Estado. Colón 
no era un cualquiera como a veces se percibe en la historia. Tenía relaciones 
excelentes con personas de poder. El Mapa de Toscanelli, que estaba en la 
biblioteca del Papa en Roma, no llegó a sus manos por amor al arte y pasaría 
a ser lo único que se ha perdido del Vaticano en dos milenios. La iglesia 
Católica” tenía conocimiento de que existían tierras por descubrir, pero se 
sabía que los portugueses estaban próximos a embarcarse en esa aventura y, 
por razones obvias, no convenía que eso ocurriera. La tarea tenía que encar- 
gársele a un hombre experimentado y Colón fue el elegido. Para Roma era 
mejor que las tierras fueran descubiertas por Colón bajo el patrocinio de 
España, que había demostrado su fe batallando 800 años contra los moros. 
El destino puso ante él y España una responsabilidad histórica grande: con- 
quista y colonización de las tierras descubiertas. 


7 “Lalocalizaciön precedió, pues, al descubrimiento; el descubrimiento a la explotación”. (Chau- 
nu, Pierre, La expansión europea siglos XIII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 55). 
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Colón emprendió su viaje a lo desconocido llevando un ideal de fe 
cristiana. España, basada en principios religiosos cristianos, dejó huellas in- 
delebles en el continente. Esta tendencia española, única en la historia de las 
colonizaciones, por medio de disposiciones creadas por los problemas que 
surgían, armonizó el interés del colono con el derecho del nativo; tuvo su 
origen en el sentido esencial cristiano de la conquista y en el misionero que 
obró como freno moral en la Isla. 

El 3 de agosto de 1492 salió Colón de Palos. No vino con él ningún 
sacerdote, aunque órdenes religiosas han querido demostrar la presencia de 
algunos de sus miembros. 


Los Taínos 


Es conveniente que tengamos un esquema lógico de los taínos, quie- 
nes habitaban y eran dueños de estas tierras descubiertas. Taíno es el nombre 
de los indígenas que habitaron la Isla; significaba noble, bueno y procede de 
la lengua arahuaca. Antes de la llegada de los españoles se sucedieron en 
Quisqueya varios grupos de pobladores que provenían del Sur del continen- 
te e iban por medio de canoas a través de las Antillas. Esos aborígenes eran 
de las cuencas de los ríos Orinoco, Amazonas, Xingú y Tapajo, en la Guya- 
na. Los colonizadores pudieron observar y comprobar que las culturas eran 
similares. Llegaron a la Isla alrededor del cuarto milenio antes de Cristo. 
Hacia el año ochocientos de la era cristiana llegó una nueva migración de 
pueblos arahuacos a la isla y fueron, junto a los descendientes de la primera 
migración, los que siete siglos más tarde enfrentaron la llegada de los espa- 
ñoles. La transmisión de herencias culturales, las mezclas de diversas cultu- 
ras, los largos períodos de residencia de los grupos indígenas en la isla, así 
como la presencia de nuevos factores geográficos y ecológicos, hicieron que 
adquirieran numerosos rasgos que los diferenciaron de los existentes en tie- 
rras continentales. Los motivos de las emigraciones se atribuyen a diversas 
razones, entre ellas la económica, consistiendo en la demanda de nuevas 
tierras para el cultivo de diversos productos. No se sabe con exactitud cuán- 
do el hombre pobló la Isla por vez primera y de la vida de esa cultura poco 
se puede decir. Eran tribus pre-agrícolas sustentadas en la caza, la pesca y la 
recolección; con una desarrollada expresión cultural y artística que les per- 
mitió inventar una gran cantidad de objetos rústicos de piedra para satisfacer 
sus necesidades. Clasificaban sus instrumentos en enseres domésticos, armas 
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e instrumentos relacionados con actividades espirituales. Ejemplos de los 
instrumentos taínos son: tinaja, coa, buril, hacha, raspadores, arco, flecha, 
barbacoas y pilones, entre otros. 

Los taínos vivían en poblados con hasta tres mil habitantes y practica- 
ban el cultivo de yuca y maíz. Las poblaciones estaban divididas en rangos 
sociales y tenían una gran deferencia a los jefes teocráticos. Su gobierno era 
por jefes, subjefes hereditarios, clases de nobles, comunes y siervos. En 1492 
había cinco caciques principales: Guarionex, quien mandaba en el cacicazgo 
de Maguá; Guacanagarix, en el de Marién; Caonabo, en el de Maguana; 
Bohechio, en el de Jaraguá; Cayacoa*, luego Cotubanamá, en el de Higüey. 
El área geográfica de Cayacoa, perteneciente al cacicazgo de Higiiey, fue el 
eje principal de la civilización taína en la Isla. Tenían un sistema elaborado 
de creencias y rituales religiosos, adornados con mitos e historias fantásticas, 
que incluían la veneración de espíritus y cemíes por medio de representacio- 
nes esculpidas. Sus principales dioses eran el sol y la luna; las cuevas eran sus 
templos sagrados a los que acudían en busca de ayuda. Para realizar este 
complejo acercamiento a sus dioses empleaban un potente alucinógeno, 
llamado /a cohoba, que posibilitaba las visiones del mundo mítico y la pláti- 
ca con las deidades. Conservaban vivas sus tradiciones, que transmitían de 
generación en generación, a través de los areítos, su principal expresión cul- 
tural, consistente en rito de canciones, literatura oral y bailes. 

La organización política era ideal para asegurar la subsistencia de su 
cultura. A pesar de tener una organización social compleja los taínos no eran 
dados a la guerra. Fueron erradicados, parcialmente, de las islas menores por 
los indios caribes poco antes de la aparición de los españoles. 

Los taínos del cacicazgo de Higiiey practicaban en la zona de Yuma la 
tala y quema de bosques para cultivar sus alimentos básicos de yuca y batata. 
Las cenizas mezcladas con el suelo formaban unos montones en que podían 
sembrarse y regarse maíz, frijoles, calabazas, tabaco, maní y tubérculos que 
proveían un 90% del consumo de productos agrícolas. La yuca era el alimen- 
to base más importante, pues de ella se obtenía el cazabe. Cosechaban otros 
frutos como los ajíes, orégano y cilantro ancho que utilizaban para sazonar; 


Fallecido en 1494 según “The American Nations/ Outlines of Their General History, 
Ancient and Modern: Including the Whole History of the Earth and Mankind in the 
Western Hemisphere”. Escrito por Constantine Samuel Rafinesque. Publicado por C.S. 


Rafinesque, 1836. 
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batatas, yautías, boniato, lerenes, guáyiga, maíz, tabaco, piña en sus variedades 
baniama, ñame, guanábana, anón, mamey, maní, bija, jagua, higiieros, etc. 

En los poblados de El Macao y Bávaro, entre las especies de mar, con- 
sumían róbeles, lizas, xereles, pardos y dorados. Pescaban en ríos y lagos las 
lizas, guabinas, dajaos, zagos, diahacas, anguilas, tetis, langostinos, hicoteas 
y jaibas. Tenían una diversidad de alimentos que contenían vitaminas, pro- 
teínas y grasas. La Isla les proveía de muchas aves y mamíferos pequeños 
como ciguas, quemíes, hutía, mochíes y los curíos. Cazaban reptiles como las 
iguanas y las culebras. La variedad de alimentos era pobre, la mayoría de los 
frutos nutritivos y los animales domésticos fueron importados cuando la co- 
lonización; lo demuestra la falta de hierro que impedía a los indígenas hacer 
desmontes considerables y emprender cultivos extensos. Con relación a la caza 
los instrumentos más importantes fueron el arco, la flecha y las azagayas?. 

Las viviendas eran llamadas bohíos*%; eran construidas con tablas de 
palmas y techadas con hojas de canas. Esta herencia ha perdurado en el tiem- 
po y podemos encontrar en el Higiiey de hoy, año 2002, casas bien entin- 
gladas, techadas de cana, yagua y paredes de tablas de palma. 

La escasa artesanía consistía en alfarería y envases; las rocas y la madera, 
diestramente, eran trabajados. Hacían cerámica de barro como tinajas, vasi- 
jas y otros útiles caseros. Construían vasijas redondas para cocinar que se 
llamaban ollas. Los taínos no tenían propiedad privada; se consumía la ma- 
yor parte de lo que se producía. Era una sociedad poco diferenciada, aunque 
en lo político administrativo había una jerarquía social, en cuya cúspide se 
encontraba el cacique, que era el jefe militar. Éste dirigía las labores produc- 
tivas y distribuía cuanto se producía. Era frecuente que anduvieran con un 
palo de madera, llamado macana, hecho de caoba. En el orden seguían los 
nitaínos, asistentes del cacique; después estaba el brujo, también llamado 
behíque o buhito, quien dirigía las ceremonias religiosas y curaba enfermos 
con plantas medicinales. Finalmente, los naborías, quienes eran sirvientes 
del cacique. La cultura taína carecía del espíritu competitivo y materialista 
de los conquistadores. No entendían el valor del oro. 


? “Sus azagayas son unas varas sin hierro y algunas de ellas tienen en la punta un diente de 


pez y otras de otras cosas”: Colón, Cristóbal: Diario de navegación, jueves, 12 de octubre 
de 1492. 

10 Antiguamente, en los tiempos de la colonia y hasta el siglo XIX, se pronunciaba “buhío”. 
Consta en los manuscritos. 
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Los hombres usaban taparrabos y las mujeres usaban enaguas!*. Am- 
bos sexos se pintaban el cuerpo en ocasiones especiales y usaban aretes, ani- 
llos nasales y collares de oro. El pasatiempo favorito de los taínos era el 
juego de /a pelota; que jugaban en canchas rectangulares. Sus instrumentos 
musicales eran la tambora, maracas y pandoras. 

Se conoce muy poco sobre su idioma y las raíces son consignadas por 
los cronistas en nombres de personas, lugares, productos del agro, la caza y 
la pesca. No tenían lenguaje escrito y se dice que hablaban el lucayo. 

Parte de la cultura taína se ha conocido por Fray Ramón Pané”, reco- 
pilador, quien fue el primer europeo en conocer el idioma taíno. Ahí co- 
menzó nuestra cultura. Los archivos de la cultura taína son un susurro en el 
tiempo, desde el colonialismo español, después de su olvido forzado. 

En los primeros años de la colonización las relaciones con los indígenas 
fueron conflictivas; los españoles se apropiaron de sus riquezas, mujeres y 
tierras. Bartolomé de Las Casas y el Pbro. Montesinos defendieron la con- 
dición de personas y la dignidad humana de los indígenas. Las Casas partici- 
pó junto a su padre en las guerras del cacicazgo de Higüey y nos narra los 
acontecimientos de la contienda en su Historia de Indias. Entre 1494” y 
1496 los taínos se negaron a cultivar sus tierras, huyendo hacia los montes, 
con la esperanza de que la falta de alimentos hiciera que los conquistadores 
se marcharan de la Isla. 

En 1502, debido a la necesidad de asegurar la alimentación, surgió en 
la Isla la primera explotación del elemento indígena. Nicolás de Ovando 
trajo desde España a dos mil hombres que causaron la devastación de las 
fuentes alimenticias en los poblados taínos. Para minimizar la dependencia 
de los lentos envíos alimenticios, provenientes de España e Islas Canarias, 
fue necesario establecer de inmediato bases de sembradíos y zonas de abasto 


Pequeñas faldas de algodón o fibras de palmas. 

Es el primer misionero conocido en la conquista y no era sacerdote, sino lego de San 
Jerónimo. Por orden de Cristóbal Colón estudió la lengua y costumbres de los indígenas. 
Tuvo como lugar principal de su apostolado la actual región de La Vega donde convirtió 
al cacique Guaticagua, bautizado con su familia el 21 de septiembre de 1496, quien 
tomó el nombre de Juan Mateo y le sirvió de intérprete, que no se debe de confundir con 
Juan Mateo, el primer clérigo que estuvo en Salvaleón de Higiiey. Fray Ramón Pané dejó 
escrita una Relación Acerca de las Antigüedades de los Indios” que constituye el primer 
libro escrito en el continente. 

13 Año en que murió Cayacoa, según Constantine Samuel Rafinesque. 
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en los islotes y cayos, dentro de las rutas navegables del período, como 
fueron la isla Saona, la zona de Yuma, Catalina", la isla de La Mona, Saint 
Croix y San Juan de Borinquén. En el año 1502, durante el gobierno de 
Ovando, se comienza la importación de ganado. La ganadería se desarrolló 
y surgieron los hatos ganaderos como unidad económica fundamental. Los 
pocos animales que Cristóbal Colón había traído fueron aniquilados durante la 
rebelión de Roldán.” 

El cacicazgo de Higiiey fue el primer lugar en donde comenzaron las 
grandes matanzas de indios en el Nuevo Mundo. Los indios que huyeron de 
sus pueblos instalaron campamentos temporales próximos a fuentes de agua 
potable; por eso es que se han encontrado en la superficie del terreno, en 
varios lugares de la costa y tierra adentro, restos de cultura taína elaborados 
con materiales pobres. Entre esos lugares tenemos a Anamuya, próximo a 
Higúey, seis millas en dirección al noreste; en donde se conserva un yaci- 
miento de petroglíficos y una de las pocas plazas ceremoniales indígenas de 
las Antillas. Este poblado se llamaba Batey y estaba enclavado en las estriba- 
ciones de la cordillera Oriental. A sólo doscientos metros de su ubicación, 
en una llanura, subiendo una colina que da al río Anamuya, se encuentra la 
plaza ceremonial. En el área de la plaza ceremonial hay montículos de pie- 
dras y en su lado Norte existen unos escalones, trabajados y pulidos, con 
cortes precisos. Una gruta, con entrada hacia el río, demuestra que ahí vivie- 


14 Cristóbal Colón, en compañía de Miguel de Cúneo, había bautizado la isla que los 
nativos llamaban Labanea o Toeya con el nombre de Catalina, en honor a la hija menor de 
los Reyes Católicos Fernando e Isabel. Esta Catalina es quien luego sería la famosa reina 
Catalina de Aragón, esposa del poderoso monarca Enrique VII de Inglaterra, de cuyo 
matrimonio nacería la no menos recordada reina María Tudor. Más adelante, Enrique 
VIII se enamoró de la Hermosa Ana Bolena, de 19 años, dama de compañía de Catalina, 
quien a sus sufridos 41 años ya no decía mucho al rey Enrique de sólo 35. Éste trató de 
anular su matrimonio, cosa a la que se opuso el Papa de la época, Clemente VIII, para no 
ofender a la católica España, gran potencia en su tiempo. Al final se impuso Enrique VIII 
casándose con Ana Bolena. De este hecho vino la ruptura de la iglesia de Inglaterra con el 
catolicismo como religión oficial, siendo luego sustituida hasta la fecha por la anglicana. 
Las dos hijas del rey, María Tudor, hija de Catalina de Aragón, católica, e Isabel I, hija de 
Ana Bolena, protestante, fueron, sucesivamente, dos grandes reinas de Inglaterra enemi- 
gas hasta la muerte que impusieron sus estilos de gobierno. La primera, católica y la 
segunda, protestante. Hemos hecho este paréntesis histórico para recordarles que el nom- 
bre de nuestra isla Catalina tiene detrás una interesante y larga historia. 

15 Moya Pons, Frank. Historia Colonial de Santo Domingo, Edición UCMM, Santiago de 
los Caballeros 1974, pág. 109. 
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ron indígenas. La caverna es llamada por los campesinos El Santuario. Otros 
lugares que poseen testimonios culturales taínos son Jagiiey, en San Rafael 
del Yuma, el cual es rico en restos indígenas arqueológicos; El Salao, en 
donde se encontraron restos dispersos en varias cuevas a poca distancia de las 
playas de El Macao; entre el río Yuma y Punta Espada; en Los Negros, cerca 
de El Salao; en los farallones marmóreos de La Enea y en la cuenca de £l 
Cruce de El Pintado. 

Las razones de la extinción de la raza indígena fueron las guerras; genoci- 
dios contra mujeres, niños y ancianos indefensos; agotadores trabajos físicos a 
que fueron sometidos en la construcción de ciudades, fortalezas, labores agrí- 
colas, extracción de oro en ríos y minas; los numerosos suicidios como forma 
de escapar a los atropellos, los abortos voluntarios para evitar que sus hijos 
viviesen bajo la dominación española y las enfermedades traídas de España, 
como la viruela. Los aborígenes sobrevivientes fueron sometidos y se les im- 
puso el régimen de la esclavitud como primera forma de sociedad. 

En 1571, en Santo Domingo, el arzobispo Fray Francisco Andrés de 


1'6, en su informe a la monarquía española, refiere que otro pueblo 


Carvaja 
ay, de indios, ocho leguas de esta ciudad que se llama Boyá, el cual tendrá 
veinte y cinco vecinos, todos viejos, pobres y sin hijos. El lugar es nuevo de un 
religioso de San Agustín que trajo allí a aquellos indios de aquellos montes y 
les hizo una iglesia de paja.” Fray Francisco Andrés de Carvajal escribió 
que ese lugar, llamado Boyá, era nuevo, pero eso no es cierto; consta que 
en 1532 el Rey de España decidió firmar la paz y liberar a todos los indí- 


genas en una zona reservada para ellos: Boyá'*. Esto significa que el sitio 


16 Murió el 28 de agosto de 1577. 

17 Utrera, Fray Cipriano de. Dilucidaciones históricas. Vol. 1 
18 “Hay una real cédula expedida en Madrid el 20 de enero de 1563, en la que se expresa 
que un religioso de la Orden de Santo Domingo, llamado Fr. Juan de Ortega, se dedicó, 
con licencia de su superior, a recorrer los montes de la isla, buscando indios naturales 
escondidos en ellos; anduvo la provincia de los ciguayos y el Cabo de San Nicolás y, 
últimamente, el Cabo Tiburón, donde halló muchos escondidos, y con grandes persua- 
siones los juntó y encariñó a sujetarse a doctrina y (es literal de la cédula lo que sigue): 
diciéndoles que no han de servir a nadie sino a Nos, so cuyo amparo habían de estar en 
libertad y no debajo del dominio de ningunos españoles; por lo cual dizque el dicho 
religioso es perseguido y maltratado de los dichos españoles: por haber juntado los dichos 
indios en los dichos pueblos, y ser esto ocasión de no se poder servir de ellos, ni ir a 
montearlos como tenían de costumbre, hasta que los asolaron a todos... y me fue suplica- 
do lo proveyese como conviniese y os mandase diésedes todo el favor y ayuda al dicho 
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de Boyá fue escogido para depositar a todos los taínos que habían sobrevi- 


vido”. Boyd, perteneciente al cacicazgo de Higiiey, fue el último reducto 


de la escasa población indígena que sobrevivió a la conquista y coloniza- 


ción de la isla Española. 


religioso, para que con ella pueda conseguir y hacer fruto en tan buena obra como lleva 
comenzada, y no diésedes lugar a que los dichos españoles lo estorben y maltraten, y 
que los indios que ansi se descubrieren, sean favorecidos y vivan en libertad y se recojan 
en pueblos para poder vivir a su contento y doctrinados en las cosas de la fe...” Fr. 
Cipriano, de quien es el dato que precede, observa que la alusión real a españoles que 
tenían costumbre de salir a cazar indios montaraces con fines utilitaristas, tiene su 
paralelo en otra real cédula de Valladolid 31 de julio de 1556, en la que se hacía 
mención de aldehuelas descubiertas por los montes, o pobladillos, “el uno de los cuales 
dizque está cerca de Puerto de Plata, y el otro en aquella costa más adelante en una 
provincia que se solía decir de los ciguayos, y el otro en la provincia de Samaná, y otro 
en el cabo de la isla que mira a Cuba y se dice hoy del cabo y puerto de San Nicolás”, y 
porque los españoles que los hallaron cuando iban tras negros huidos, los tomaron y 
repartieron entre sí, se mandó a la Audiencia sacarlos de su poder y poner en pueblos, 
“y no consintáis ni déis lugar que ninguna persona se entremeta con los indios de los 
pueblos de los indios o lugares que se han descubierto”, etc. Sin embargo, la cacería 
siguió, porque en el obedecer los hombres son como perros hueveros... Ahora, en la 
cédula de 1563, se ordenó a la Audiencia “déis orden que se junten todos en el pueblo 
o pueblos que de su voluntad y de sí mismos ellos hicieren y poblaren para su vivienda 
y granjerías y donde sean bien tratados y doctrinados en las cosas de la fe”, y que el 
religioso recibiese toda ayuda y favor. Tales son los antecedentes históricos del pueblo 
de Boyá con que guarda orden cronológico la carta de 21 de julio de 1571 del arzobis- 
po Fr. Andrés de Carvajal al rey: “Otro pueblo hay, de indios, ocho leguas desta ciudad 
que se llama Boyá, el qual tendrá veinte y cinco vecinos, todos viejos y pobres y sin 
hijos. El lugar es nuevo de un religioso de Sant Augustin que truxo allí aquellos indios 
de por aquellos montes, y les hizo una iglesia de paxa”. 

El glorioso final para los últimos indígenas, hombres libres, se debió a un noble taíno, 
llamado Guarocuya, hijo de un cacique asesinado por Ovando. Confiado desde tem- 
prana edad a los franciscanos se convierte al cristianismo y fue bautizado a los 13 años 
con el nombre de Enriquillo, y aprende a leer y escribir. Mensajero al servicio de la 
noble familia Valenzuela, vive libre y respetado. Pero un día un joven descendiente de 
los Valenzuela viola a su mujer. Acude a la Justicia donde no hicieron caso a su reclamo, 
y así inicia una larga lucha contra los españoles. Luego de 14 años de encuentros, sin 
causar mal, sale victorioso. El emperador de España en el 1532 se decide a firmar la paz 
y liberar a todos los indígenas en una zona reservada para ellos: Boyá. Desgraciadamen- 
te, el 27 de septiembre de 1535, luego de tan heroica lucha, una pulmonía termina con 
su vida, tenía 45-50 años; fue sepultado en la iglesia de Azua. En esta fecha los taínos 
eran sólo 4.000. 
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Salvaleón de Higiiey y el devenir histórico 


La característica que diferencia la Historia Moderna, respecto a su an- 
tecesora, es el descubrimiento. España forma parte de nuestro devenir querá- 
moslo o no. A España la llevamos incubada en la sangre, pertenece a nuestro 
criollismo, forma parte de la Ley de Sangre (Jus Sanguinis). Muchos estarán 
en desacuerdo, pero que nos pertenezca la colonización, sus tradiciones, re- 
ligión y costumbres es responsabilidad de los Reyes de España. Allá ganaron 
tierras a los moros, hicieron de las mezquitas las iglesias, echaron de ellas el 
nombre de Mahoma y metieron el nombre de Nuestro Señor Jesucristo; en 
Higiiey fundaron y dotaron la ermita Nuestra Señora de La Altagracia. De 
ahí la esencia religiosa que acompañó la colonización. 

En Higiiey, luego de la conquista, no existirían rupturas dentro de la 
Edad Moderna. Los usos y costumbres serían semejantes a los de la Edad 
Media; se mantendría el señorío y los privilegios de la sangre. Del feudalis- 
mo, relegado a la Alta Edad Media, se encuentran rastros en la actualidad; 
aún se mantiene la jurisdicción de un hacendado sobre sus empleados. En el 
siglo XVII se consumía aceite de algodón, mantequilla de óleo, margarina, 
arroz de baja calidad procedente de Asia; la población carecía de recursos 
para importar artículos como aceite de oliva y arroz de Carolina. Se consu- 
mía café y alcohol en exceso, en las cocinas se contaba con un caldero, ollas 
de latón” e higiieros. Existían las creencias erróneas de que el guineo es 
venenoso si se toma con leche, que el mamey mataba, que el plátano con 
alcohol por igual. El tratamiento para los enfermos era laxándose y no co- 
miendo. Para montear”' llevaban plátanos, tocino, sal, café, melao, un pe- 
dazo de andullo y ron. Se prefería la carne de cerdo, que era digerida en las 
noches cuando se llegaba de las monterías. Los beneficios que obtenían lo 
dedicaban al fandango”. Las lavanderas iban a los ríos, casi desnudas, con 


3 


arenque y plátanos que allí preparaban. Los perros” eran compañía perenne. 


20 


Aleación de cobre y zinc. 
21 Común hasta 1970. Llegué a observar a mi bisabuelo Victoriano Garrido Cedeño, 
fallecido en 1973, cuando regresaba con carne de “puerco” cimarrón desde las monterías 
próximas a la sección El Limón en donde poseía unos predios. 

22 La más grande manifestación musical y bailable de la “cultura campesina” en desarrollo 
desde los tiempos de la colonia hasta el 1850, aproximadamente. 

2 Desdichado animal. Fiel hasta en la desgracia, consecuente hasta con el hambre y la 


degradación, no deserta ni de los lugares en que no humea el fogón todos los días. 
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Las camas eran barbacoas a lo largo de los setos. La vestimenta se comenzaba 
a utilizar en la pubertad y el calzado era cosa de nunca obtenerse. 

En los conflictos del pasado, como en las elecciones hoy día, los jefes 
rurales se comprometían con los dos rivales en la Villa y se decidían cuando 
veían a uno de los dos perdido. El vencedor en ese momento era la autori- 
dad; el latifundio era su base económica, la esclavitud su fuerza laboral, la 
voluntad eran sus leyes, las reglas no escritas su constitución, el incumpli- 
miento sus normas de vida. Higiiey fue heredero de un régimen colonial 
español, autoritario y centralista, que estuvo con frecuencia asediado por 
esclavos insurrectos y aventureros de toda índole. 
í contra los haitianos y en 
nuestras guerras intestinas contribuimos con la anarquía que desembocó en 


Los higüeyanos participamos en las guerras” 


la primera intervención militar norteamericana; un ejemplo es que desde 
Higiiey Cesáreo Guillermo ocupó, militarmente, Santo Domingo. Higiiey 
es un pueblo que siempre ha dado lo mejor de sí para el logro de sus propó- 
sitos; nunca nos faltó coraje para defender el derecho a las tierras expropia- 
das, razón por la cual fuimos llamados gavilleros, cuando la primera inter- 
vención militar norteamericana de 1916. 

Según Alfau Durán, la forma en que evolucionó la zona de Higiiey, 
durante los inicios de la modernización, dio lugar a que se constituyeran las 
fincas más extensas del país, en manos de unos cuantos hacendados, milita- 
res, comerciantes y funcionarios; como José Loreto Julián, Tomás Deme- 
trio Morales, Modesto Cedano, Oscar Valdez y Eduardo María Guerrero 
Durán. Higiiey estuvo, hasta hace pocas décadas, condicionado por relacio- 
nes sociales ancestrales. El latifundio higiieyano se asoció con diversos facto- 
res como la escasa población, la posición marginal del territorio y el predo- 
minio de suelos rocosos. 

Los higüeyanos somos víctimas de una insuficiencia de información, 
claudicación de buena parte de nuestra inteligencia y de la impotencia de 
nuestros hombres; para enfrentar los desafíos extraordinarios en búsqueda 
de la mejoría material que nos ha planteado el devenir histórico. 

Lo ocurrido en el contexto histórico de referencia sobre el origen, de- 
sarrollo e identidad de Salvaleón de Higiiey se narra a continuación. 


24 Mérito no reconocido. Se celebra la batalla de Azua, pero en su mayoría quienes fueron a 
la batalla del “19 de Marzo” fueron higiieyanos. Higiiey no conoce una parada militar. 
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